
Desde cl último cuarto del siglo pasado se conocía la existencia de rocas
calcáreas (calizas semicristalinas a vece:s dolomílicas, generalmenle de color
gris oscuro) en la Precordillera argentina. En varios lugares, estas calizas
suministraron restos fósiles que fueron atribuídos, en su totalidad, al Ordo-
vicico medio-superior, hasta hace poco mús de tres aíios atrás. En 1943,
Harrington y quien escribe, tuvieron la oportunidad de examinar los fósiles
dc la Quebrada de Juan Pobre y de La Laja, en la Sierra Chica de Zonda,
San Juan, llegando a la inesperada conclusión de que, contrariamente a lo
(lue se aceptaba, la fáunula de estas dos localidades perlenecía al Cám-
hrico medio (Harrington y Leanza, 191¡3). En este trabajo se ofreció, ade-
mús, un resumen de nuestros conocimientos acerca del Cámbrico fosilífero
de la Argentina.

De esta manera, en el espesor de las llamadas calizas ordovícicas, hemos
llegado a distinguir, por lo menos, dos faunas diferentes sin que aparente-
mente dili.eran en su conslitución petrográli.ca las calizas que respectiva-
mente las contienen. La más antigua de ellas está integrada especialmente
por restos de Trilobites "(Ameeephalina, Eteraspis, Ehmannia y los géneros
Zacanthoides, Kootenia, Ameeephallls y Clavaspidella que serán tratados en
el presente articulo). La segunda fauna, además de los restos de Trilobites
siempre mús escasos que los que se encuentrall en la primera, corresponde,
en cambio, al Ordovicico medio-superior. Enlre sus elementos más conspi-
cuos, y que son de suma utilidad para individualizarla, pueden citarse los
restos de gastrópodos del géncro \faclllrites y braquiópodos del género
Orthis s. str.

En esta oportunidad, me toca en suerte describir una colección de trilo-
hiles de la "llamada caliza ((onlovícica II que ailora en la Quebrada de San
Isidro, 111l0S 20 kilómelros al oesle de la ciudad de jIendoza y que, como



tendremos ocasión de ver, corresponde muy probablemente al Cúmbrico
medio.

El viaje emprendido a la zona de San Isidro en febrero de 1946, en com-
pañía del seiíor Enrique de Alba, tenía por objeto coleccionar fósiles en el
yacimiento recientemente descubierto en dicha localidad y, al mismo
tiempo, la obtención de datos más precisos acerca de la estratigrafía de las
capas que los incluyen.

La noticia del hallazgo de trilobites en la zona de la Quebrada de San Isi-
dro apareció en el fascícnlo del mes de mayo de [945 en los Anales de la
Sociedad Cienlífica Argenlina. En esta publicación, lhlsconi (1 9~ 5 a, p. 216)
da cnenta de que los primeros fósiles hallados en dicha zona, fueron dona-
dos al Museo de Historia ~atural de Mendoza, del cual es Director. Estos
restos, según pude enterarme, fneron coleccionados por el señor Guillermo
Correas Reynals, propietario de la estancia « San Isidro )). Su hallazgo
decidió al mencionado colega a efectuar una excursión a dicha localidad
para recoger nuevos elementos paleontológicos.

En el trabajo citado, de carácter preliminar, por lo que se refiere a la
edad de las capas fosiliferas, Rusconi expresa que (' si bien no es posible
por ahora sostener la existencia de rocas cámbricas, cree que por lo me-
nos corresponderían al Ordovícico, o sea al Silúrico inferior n. Para llegar
a esta conclusión, Rusconi se basó en las dos únicas especies de triJobiles
por él determinadas como nuevas: una, que refirió al género Plesiopara-
bolina Harr. et Leanza, que propuso designar con el nombre de P. menrlo-
:::anaRusc. y otra dnbitativamente referida a Olenoides con la designación
de O. (~) inccrlllS Husc.

Por lo que atal-lC a estas determinaciones, conviene sefíalar la circuns-
tancia de que ambos géneros, hasta ahora nunca han sido hallados en un
mismo nivel estratigrúfico, sabiéndose que Plesioparabolina es característico
del piso inferior del Ordovícico y que Olenoirles es típico del Cámbrico
medio.

o En 1111 segundo artículo (1945 b), I{usconi dió a conocer algunos lluevos
elementos faunísticos del mismo yacimiento manifestando en esta oportu-
nidad que el conjunto biológico es francamente Cúmbrico y no Ordovícico
como había afirmado anteriormente. A la lista de especies agregó en esta
ocasión, las siguientes: Calymene ()) lellecheai Rusc. Ogygia U) isidrensc
Husc. 1 e lJyolilhes hlwrpensis Rusc.

La afirmación de que estas especies suministran la evidencia de (lne la
fúunu la de San Isidro tiene un carácter francamente C<Ímbrico está despro-
,ista de lógica, pues Calymene es 1111 género del Silúrico (especialmente
Gotlúnclico) y del Devónico infel'ior; Ogygia es un género del Ordovícico

• isi,¡,.ellse, por ser un Vrmino nentro no pllPde ser aplicado en esle caso. La grafía
debe ser corregida en ishl"cllsis.



(especialmente superior) e lIyolilhcs es un género muy longevo en todo el
Paleozoico inferior.

Por lo tanto, con las determinaciones de los fósiles de su segundo tra-
bajo, H.nsconi no pudo contar con ningún elemento de juicio para modifi-
car su anterior opinión considerando ordoYícicas las formas que luego
reurió al Cámbrico, pues si algo dlcen las determinaciones de su segundo
trabajo, siempre que fueran correctas, es que la fauna correspondería al
Silúrico, dada la distribución yerlical de los géneros citados por. este
autor.

Desde ya, luego de un estudlo preliminar de la copiosa colección que
tuye la oportunidad de recoger en San Isidro, puedo adelantar e] hecho de
(lue la mayor parte de las determinaciones a que he hecho referencia, son
inexactas. La colección paleontológica recogida por mí en la localidad de
San Isidro está integrada por numerosos ejemplares en bllen estado de
conservación. Además de los que pude recoger en el yacimiento descubierto
por el señor Correas Heynals, de donde proceden los fósiles descriptos por
Ilusconi, cuento con otros, provenientes de un nuevo yacimiento descu-
bierto por mí durante el viaje a la zona de San Isidro, y que está situado
linos /100 metros al NE del casco de la Estancia « San Isidro)) en un
pequeño portezuelo que separa dos cerritos que a gl'osso-modo tienen una
forma cónica y que son bien evidentes desde el casco de ]a Estancia.

Como el estudio de la totalidad del material recogido demandará todavía
algún tiempo, he creído oportuno dar a conocer mis notas sobre esta fáu-
nula en el estado en que se encuentran, ya que permiten fijar exactamente
la edad del depósito que la incluye.

Una de las especies más frecuentes en e] yacimiento situado al oeste de
la Estancia es la forma que fué determinada por Rusconi como Plesiopara-
bolina mendo:ana. Como tendremos ocasión de discutido, con el genotipo
de Plesiopal'abolina Harrington y Leanza, esto es, P. pl'opal'ia, la especie
mendocina no guarda ninguna relación, pues mientras Plesioparabolina es
lIn género de Olettidac con sutlll'a facial proparia, ]a especie de Rusconi
pertenece a una familia y basta un orden completamente diferente.

En cambio, en el yacimiento llbicado al NE de la Estancia, la forma quc
por más ejemplares está representada pertenece al género Zacanlhoides,
siendo, en mi opinión, nueva para la ciencia.

Proponiéndorne en este artículo suministrar la evidencia paleonto]ógica
para ujar la edad de la caliza de San Isidro, dejaré para otra oportunidad el
examen del resto de ]a colección a mi disposición y sólo me ocuparé de los
elementos más signiucatiyos de esta fáunula que son suficientes para llenar
la luna 1idad.

El material estlllliado queda depositado en el Museo de la Dirección
General de }Iinas y Geo]ogía (Buenos "\.ires).



Fam. ORYCTOCEPHALlDAE Raymond

Subfam. Dorypyginae I\.obayashi

Gén. KOOTENIA "-a1coll, 1888

Kootenia incerta (Busconi)
Um. 1, figs. 3.4. (i. 10. ,5 J ](j

1945. Olenoides (!) incerll/s Buscon;, Triloúiles Si/LÍricos de 1IJendo:a, p. 219, lc\l.
fig. 2.

19/¡5. Ogygia isidrensis Rusconi, Nuevos lriloúiles del Cámúr¡co, p. 2, lc,t. fig. l.

Entre los miembros de la snbfamil ia DOl')'p)'ginac no siempre es fácil
di::;tinguir los diferentes géneros que en ella se incluyen, especialmente
cuando no se cuenta con material adecuado.

Como es sabido, los DOl'yp)'ginae poseen un céfalo de caracteres casi
constantes en los distintos grupos y se diferencian especialmente por los
caracteres del pigidio.

En la colección de que dispongo existen varios ejemplares que pertene-
cen a la sllbfamilia mencionada, siendo muy probable que correspondan a
la especie fundada por Rusconi con el nombre de Olcnoides U) illccl'Lus.

Todos los ejemplares se hallan en discreto estado de conservación y con-
::;isten en un escudo dorsal casi compacto, dos cranidios, tres pigiclios ~
nna mejilla libre .. Con este material es posible completar la descripción de
la especie, que sólo era conocida a tra\'ós de un pigidio deficientemente
ilustrado.

El escudo dorsal casi completo tiene una longitud de 35 mm. Está des-
provisto de las mejillas libres) algo mutilado en sn pigidio.

La glabela es lisa, de superficie convexa tanto longitudinal como trans-
versalmente y tiene una forma rectangular, siendo su ancho 2/3 de su lon-
gitud. Los surcos dorsales son casi paralelos, poco profundos pero bien
delinidos.

El borde frontal de la glabela está separado del margen anterior del cra-
nidio por una débil y angosta depresión. No existe, pues, campo pregla-
belar.

El surco occipital es profundo y mús ancllO que los ::;urcos dorsales)
mejor de(inido que ellos. El anillo occipital es prominente y aparentemente
se halla provisto de un tubérculo espinoso que no se ha conservado total-
mente por el desgaste sufrido por el ejemplar.

El borde posterior es ancho, siendo su amplitud algo mayor qne la del
margen correspondiente. Debido a la circunstancia de qne las porciones
laterales del cranidio no han poclido ser preparadas convenientemente, no



es posible obserYar el trazado de la sutura facial. En la fixigena izquierda
parece existir una banda ocular que se pone especialmente de manifiesto
por la circunstancia de que el sector del cranidio situado por delante de la
misma, posee una superficie deprimida, en contraste con la convexidad
(lile, por detrás de ella, tiene la fixigena.

El tórax está formado por ocho segmentos. Los anillos del axotórax tie-
Ilen una faceta articular amplia. Los surcos pleurales e interpleurales del
tórax son rectos, exceptuando en su porción distal, donde ligeramente se
encorvan hacia atrás y afuera. Las extremidades plelll'ales no se han con-
senado.

El pigidio ofrece caracteres dignos de mención y, como veremos, es su
morfología la que me ha decidido a clasificar esta forma en el género /(00-
tenia.

El pigaxis está constituIdo por tres o cuatro anillos, de los cuales sólo
los tres primeros están bien definidos. Su ancho, en correspondencia del
snrco articular, es algo menor que el ancho máximo de cada una de las
pigopleuras. En éstas no existen vestigios de segmentación, estando oblite-
rados por completo los surcos interplelll'ales. Existen, sin embargo, tres o
cuatro costillas oblicuas desde el pigaxis hasta el borde del pigidio, estando
separados por espacios más angostos qne ellas.

El margen del pigidio es angosto y está provisto de 6 ó J pares de espi-
nas de longitud aproximadamente similal·. Por lo que se refiere a estas
espinas marginales 113)'que hacer constar el hecho que son simétricas. En
la ilustración general de esta especie (Husconi, 19[,5, Trilobiles Silúricos,
p. 218, texl. fig. 2) basada en un pigidio, el dibujo correspondiente mues-
tra una espina marginal mediana, esto es, impar. El examen de dicho
ejemplar, qne gentil mente me mostrara el autor de esta forma, me ha per-
mitido comprobar que el mismo se halla desprovisto de dicha espina, como
tampoco la poseen los ejemplares de que dispongo.

Otl'O de los ejemplares de esta forma consiste en un cranidio casi com-
pleto que exhibe la glabela en buen estado de conser\'3ción. El anillo occi-
pital está roto justamente en su medio donde tendl'Ía que insertarse la
espina occipital. La glabela es totalmente lisa. En la fixigena derecha de
este ejemplar puede obserYarse, con cierta seguridad, el lóbulo palpebral,
de regular tamaiío, indicando que el ojo se halla situado lejos de la glabcla
y más cerca del borde posterior que del anterior del crallidio.

Los restantes ejemplares, deficientemente conservados, no exhiben carac-
teres dignos de mención.

Observaciones. - Por el conjuhto de sus caracteres esta especie es indu-
dablemente miembro de la subfamilia Dor)'p)'ginae.

Por la circunstancia de que las espinas marginales del pigidio son apro-
,-imadamente de la misma longitud, podría encontrar ubicación en Olenoi-
des)' /{oolenia, habiendo sido incluida, por su autor, en el primero de los
g('neros mencionados.



La di ferencia principal en lre eslos dos géneros reside en la segmenlación
de las pigopleuras, pues, mienlras en Olenoides ellas esl<.Ínprovislas de sur-
cos interpleurales (que separan una pleura de la siguienle), en Koolenill,
en cambio, las pigopleuras no ostenlan vestigios de eslos Sllrcos, estando
fusionados los distintos segmentos que, en Olenoides, se hallan separados.

Como los ejemplares de la Quebrada de San Isidro poseen un pigidio
con pigoplemas no segmenladas a pesar de su manifiesta costulación, COll-
sidero probable que ellos correspondan al género ]( oolenia Walcotl.

Por lo que se refiere a la distribución estrutigráfica de Koolenia, se sabe
que es un género que ha vivido desde el Cámbrico inferior hasta el Cám-
brico medio.

LOl'alidad y /wri:onle. - Margen derecha de la Quebrada de San Isidro,
500 metros aguas arriba del casco de ]a Estancia 11Omónima. Calizas dc
color gris oscuro en la fractura fresca y pardo gris,íceo en la superficie de
alteración. Horizonte con A mecephallls mendozanlls. Cámbrico medio.

Material examinado. - Un escudo dorsal casi completo, una mejilla
libre, dos cranidios y lres pigidios. Direccion general de ;\linas y Geología
(Buenos Aires).

Gén. CLAVASPIDELLA Poubcn, 192,

Clavaspidella digesta n. sp.

De esta forma, que considero nueva, dispongo de dos crallidios, lre'
pigidios y de un escudo dorsal completo. El eslado de conservación de
estos despojos es, en general, satisfactorio, permiliendo la obsenación de
Sil interesante morfología.

Descripción. - El ejemplar ilustrado en ]a figura 7 de la lámina I, es
el único que ha consel'Yado las porciones laterales del cranidio, incluyendo
los lóbulos palpebrales. En cambio, los otros dos cranidios que se hallan
presente~ e/l la colección, sólo conservan la glabela, pero uno de ellos
(Iám. I, fig. 5) muestra, también, aunque en forma fragmentaria, la parte
lateral izquierda del cranidio.

El cranidio es más largo que ancho. La glabela está bien definida por
surcos dorsales bien evidentes y exhibe el contorno característico del género
Clavaspidella, esto es, ensanchada hacia adelante. Desde el borde posterior
del cranidio hasta el medio de la longitud de la glabela, los surcos dorsales
que ]a limitan son paralelos y desde allí se dirigen'hacia adelante y afuera,
formando con el sector posterior de los surcos dorsales 1m ángulo de J 3;)
grados aproximadamente.

El borde anterior de la g]abela, suavemente COll\exo, /lO está definido



por un surco frontal y ella termina en el margen anterior del céfalo, sin
que medie entre ambos, campo preglabe1ar ni borde anterior.

La snpeL'1icie de la glabela es suavemente convexa, acenluándose la con-
vexidad en su tercio anterior. Está provista de dos pares de surcos glabela-
res laterales que desde los surcos dorsales de la glabela se dirigen hacia
atrás y adentro, estando desconectados en la línea media. La oblicuidad del
segundo par de surcos es mucho mayor que la del primero. Los surcos del
primer par nacen justamente en el punto donde los surcos dorsales de la
glabela se encorvan hacia adelante y afuera. Los surcos del segundo par se
encuentran a mitad de la distancia entre el smco occipital y el primer par
de surcos glabelares laterales.

El anillo occipital no se ha consenado íntegramenle en ninguno de los
ejemplares de que dispongo, pero parece ser que posee una anchura uni-
forme.

Los lóbnlos palpebrales, que son especialmente visibles en el ejemplar de
la fignra 7 de la lámina l, indica el gran tamaiío que debieron tener los
órganos visuales, pues su longitud es algo mayor que la mitad del largo de
la glabela. Los lóbulos palpebrales están especialmente definidos por un
surco qne los limila en su borde proximaJ.

El exlremo posterior de los lóbulos palpebrales está situado entre el
segundo par de surcos glabelares laterales y el surco occipilal, pero más
cerca de éste que de aquéllos. El extremo anterior de los lóbulos palpebra-
les está situado algo por delante del primer par de surcos glabelares late-
rales.

Los limbos póstero-Iaterales son cortos y anchos. Las ramas anteriores
de la sutura facial en la mayor parte de su recorrido son francamente diver-
gentes por delante tle los ojos, siendo aproximadamente paralelos al sector
oblicuo de los surcos dorsales de la glabela, y luego se encorvan hacia
adentro y adelante cortando oblicllamente el margen clel céfalo. Las meji-
llas 1ibres son desconocidas.

El tórax está compuesto por ocho segmentos. Los anillos del axotórax
son rectos y no muestran faceta articular. El ancho del axotórax es algo
menor qne el de las pleuras. l~stas terminan en espinas pequeiias oblicua-
mente dirigidas hacia atrás y afuera.

El pigidio posee un contorno general semi elíptico y está provisto de un
borde cóncavo considerablemente ancho.

El pigaxis está provisto de unos siete anillos. Su forma es cónica y se
enangosta progresivamente hacia atrás, terminando en la margen intema
del borde del pigidio.

Las pigopleuras están segmenladas por surcos plell1'ales que correspon-
den a la división entre anillo y anillo del pigaxis. Las plelll'as así definidas
están provistas, a su vez, de surcos plenrales.

Obsel'vaciones. - Por los caracteres generales de su cranidio, especial-
mente por su glabela ensanchada, y por su pigidio enlero provisto de un



borde cóncavo amplio y liso, los ejemplares descriptos pueden ser uhica-
dos en el género Clauaspidella propuesto por Poulsen (Fallnas 01 iYort!twesl
Greenland, 1927, p. 277) con Clavaspidella sillllpyge Poulsen como geno-
tipo.

En la breve diagnosis original de Clavaspidella, Poulsen expresó qne el
mismo se caracteriza por no poseer limbo frontal, tal como sucede en los
ejemplares de que dispongo.

Además del genotipo (C. sillllpyge) , Poulsen asignó a este género dos
especies nuevas: C. plalJrrhina y C. qllinqlleslllcata. De todas estas espe-
cies, los ejemplares descriptos se diferencian fácilmente por el hecho de que
sn glabela está provista solamente de dos pares de surcos glabelares laterales.

Localidad y horizonte. - Margen derecha de la Quebrada de San Isi-
dro, 500 metros aguas arriba de la Estancia homónima; Portezuela entre
dos cerritos situados unos 400 metros al NE de la misma Estancia. Cal izas
de color gris oscuro con Zacanlhoides lel'llla n. sp. Cámbrico medio.

Material examinado. - Dos cranidios, seis pigidios y un escudo dorsal
casi completo. Dirección Gelwral de Minas y Geología (Buenos Aires).

Gén. ZACANTHOIDES lValcoll, 1888

Zacanthoides ferula n. sp.
Lúm. ·1, figs. J, 2, 8, 0,11 Y 1'.

La forma quP. paso a describir es la que con más cantidad de ejemplares
está representada en la colección de que dispongo. Entre ellos no existe
ningún escudo dorsal completo ni restos del tórax. En cambio, son mu)
numerosos los cranidios y pigidios aislados. Existen, también, dos mejillas
libres.

Descripción. - El cranidio posee un contorno general trapezoidal,
siendo más ancho que largo. La glabela es rectangular, suavemente redon-
deada por delante, más larga que ancha. Descontando el anillo occipital,
su longitud es casi dos veces mayor que su ancllO. Los surcos dorsales están
bien definidos y son paralelos entre si. La superficie de la glabela es suave-
mente convexa tanto longitudinal como transversalmente.

En los ejemplares bien conservados (lám. 1, fig. 8) puede observarse
([ue la glabela está provista de cuatro pares de surcos glabelares laterales.
Los surcos del primer .Ysegundo son paralelos entre sí y dirigidos normal-
mente al eje de simetría de la glabela. Los del tercer .Ycuarto par son ohli-
ClIOS.dirigiéndose desde los surcos dorsales hacia atrús y adentro, siendo
los del cuarto par niás oblicuos que los del tercero. "



_\nillo occipital bien definido por smca occipital y cnsanchaclo ell su
medio.

El borde anterior' del cranidio cs angosto y se baila cn dirccto contacto
con el borde frontal de la glabela sin que medie cntre ellos campo pregla-
belar.

Los ojos son grandes y posteriores. Entre los extremos del lóbulo palpe-
bral existe una distancia equivalente a los 3/t¡ dc longitud de la glabela,
excluyendo el anillo occipital.

El extremo anterior del lóbulo palpebral se halla casi cn conlacto con el
surco dorsal de la glabela, aproximadamente al nivel en que en la misma sc
encuentra el primer par de surcos glabelares laterales.

Debido a la circunstancia de qne el extremo posterior del lóbulo palpe-
bra1 también se encuentra muy cerca del surco dorsal de la glabela, las me-
jillas fijas casi quedan reducidas al área que circullscribe el lóbulo palpe-
bral.

Las ramas anteriores de la sutnra facial son ligeramente divcrgentes por
delante dc los ojos y luego se encorvan medialmente para cortar ob1icua-
mente el margen cefálico a cierta distancia de la línea media.

Los limbos póstero-laterales son cortos y anchos. El cranidio ilustrado
en la figura I de la lámina 1 da una idea de sus proporciones.

Las mejillas libres poseen los caracteres lípicos del género, y como puede
apreciarse en el ejemplar de la figura 9 de la lámina 1, están provistas de
una escotadura en correspondencia del sector próximo al <Íngnlo genal quc
se prolonga en una fuerte espi na que continúa regu larmentela curvatma
del borde lateral de la mejilla.

De los pigidios que dispongo, el mejor conservado cs el ilustrado en la
figura 2 de la lámina 1. El pigaxis es angosto, de [arma cónica y está pro-
,isto de seis segmentos bien evidentes. Las pigopleuras están divididas en
cinco segmentos que se prolongan directamcnte en espinas dirigidas hacia
alr<Ís.

Observaciones. - Enlre las numerosas formas descriplas del género
Zacantlwieles, los ejemplares descriplos pueden ser especialmente compara-
dos con Z. idahoensis 'Valcoll (Cambrian Trilobiles, Ig08, p. 26, lám. IlI,
ligs. 1-[ r), diferenciándose de la misma por el hecho de que su glabela
e5tá provista de un par más de surcos glabelares y por S11 pigaxis propor-
cionalmenle más angoslo.

Localidad y Hori:.onle. - Pequeiío portezuela situado llnos 400 metros
al \'E de las casas de la Estación ((San Isidro )) en la Quebrada del mismo
nombre (:\1endoza). Margen derecha de la quebrada de San Isidro, 500 me-
tros aguas arriba de la Estancia mencionada. Calizas de color gris oscuro.
Horizonle con Clavaspidella eligesla n. sp. Cámbrico medio.

Malerial examinarlfJ. - Trece cranidios. cuatro pigidios, dos mejillas
libres. Dirccción General de Minas y Geología (Bu{,llos Aires).



Gén. AMECEPHALUS Walcoll, 1924

Amecephalus mendozanus (R usconi)
L<im. 1, fig. 13

Junto con los de [(oolenia incerla, los re:>tos de esta interesante especie,
que en mi opinión pertenece al género Ameeephallls, son los que más fre-
cuentemente se hallan en el yacimieLlto de la Quebrada de San Isidro unos
300 metros aguas arriba de la Estancia del mismo nombre.

En general, los ejemplares de que dispongo no están bien conservados, J
permiten observar sns caracteres morfológicos con cierta dificultad.

Como esta especie ha sido ya descripta por Rusconi, con cierto detalle,
me limitaré a puntualizar solamente algunos detalles acerca de su morfolo-
gía 1

El céfalo está caracterizado, en especial, por su campo preglabelar con-
siderablemente amplio. Su anchura, en erecto, alcanza en los ejemplarcs
bien conservados una amplitud tal que rcunida ala del borde anterior rs
sólo ligeramente menor que a la longitud dc la glabcla.

En el ejemplar ilustrado en la figura 13 de la lámina 1, puede apreciarse
en la mitad izquierda del céfalo el curso cle la sntura facial. Su rama ante-
rior es divergente por delante de los ojos, pero luego se encorva hacia la
línea media cortando oblicuamente el margen del céfalo.

La banda ocular es conspicua y los ojos son muy grandes)' medianos,
situados lejos de la glabela.

Observaciones. - Por las razones que puntualizaré en seguida, creo muy
probable que la especie considerada corresponda al género Amecephallls
Poulsen, aunqne podría surgir la duela acerca ele (lne también podría per-
tenecer al género Amecephalina Poulsen.

Ameeephallls \-Valcott liene por genotipo a Plychoparia pioehensis '" al-
cotl 2 y fl.lé fundado con la indicación de que el mismo incluye formas que
anteriormente habían sido referidas a la mencionada especie de Plychopa-
ria con borde preglabelar considerablemente ancho. Este borde ancho y
chato, es la caracteríslica del género .

• El dibujo del tipo de esta especie es complelamcnle inexacto, especialmente por lo qllc
se rcficrc al lama.io dc los ojos, al curso dc la sutura facial), a la amplitud dcl campo
prcglabclar.

2 Bull. Un. St. Geol. SI/I'u., XXX, 1886, p.201, lám. XAVI, üg.2, 1ám. AAVIII,
ligs. [ y 2 ; Cambl'. ando « 1,. O:al'/,ian Tl'iloiJites", [92'1, p. 53, lúm. 9 (diagrama csqnc-
málico dcl contorno dcltipo; \Va1coll, Cambl'. allr/ ():(lI'/", 1925, p. 65, lúm. XV, ligs. 8-ro.



El género Amecephalina POlllsCll, QP7, ticnc por genotipo a A mecepha-
lina microbilts Poulsen I (1927, p. 273, lám. XYI, figs. f¡3-[¡(1), y según
su autor muy probablemente es cstrechamente afín a AmecephallLs YValcott,
diferenciándose de este género por su borde anterior fnertemente encorvado
y por sus mejillas fijas más angoslas y por sus limbos póstero-Iateralcs
más angostos. Poulsen fundó sn género sobrc la base de un cranidio frag-
mentario y de un pigidio que, con rcsenas, refirió al mismo. Si este pigidio,
perteneciera efectivamente a A mecephallLs como parecería, habría, a mi modo
de ver, una considerable diferencia enLre ambos géneros; las proporciones
que guardan entre sí los respectivos pigaxis con sus pigopleuras, son com-
pletamente diferentes.

En cfccto, el pigidio del geno ti po de A mecephallLs es de tamaño considc-
rablemente menor qne el céfalo del mismo, a tal punto que su superficie
sólo rcpresenta 1/16 de la superllcic del céfalo.

Por lo tanto, la forma del escndo dorsal de ambos géneros sería complc-
tamente diferente y, a mi modo de ver, no admitirían la proximidad taxo-
nómica de los grupos quc respcclivamente representan, quc no serían,
entonces, eslrechamente allnes. ,\parentemente cs muy probable que
"lmecephalina posea el pigidio qne lc asignó Poulscn dubitativamenle,
pnes una dc las especies posteriormente agregadas a este género con el
nombre de Amecephalina bella (Resser', 1938, p. ;)8, lám. IX, fig. 5) Y
cuyo tipo es un escudo dorsal completo sólo desprovisto de las mejillas
libres, muestra efectivamente, en un mismo cjemplar un pigidio de super-
ficie sólo ligeramente menor que la del céfalo.

La forma argentina que originariamcnte fuera descripta como A,.elhrlLsina
por Kayser y transferida al género Amecephalina por· lIarrington y Leanza
(19/¡3, p. 208, lám. 1, figs. 1-3) exhibe como el genotipo de Amecephalus,
"1. miCl'obiLis Poulsen, un bordc anterior convexo, pero su pigidio es mucho
más próximo al de A mecephallLs 'Yalcotl.

Por esla circunstancia me inel inaré a considcrar que ]a forma descripta
por l\.ayser como A,.elh,.llúl1a argenlina corresponde más a .1mecephalina
que a Ameeephallls. Estos dos géneros poseen una distribución estratigráfi-
ca similar. El genotipo de Amerephallls proccde dela Formación Chisho]m,
('n Piock, Neyada.

I POULSE'l, C., [927, The Cambriall O:orl ..ic/II alld Calladia/l Paulles of i\'orlh!'esl Crcelld-
{/lid . .1[edd. GI"OII/alld, L7\X.

, RESSEII, C. E., 1938, Cambriall Syslcm 'lIeslriclcdl of SOlllhel'l1 Appa/achialls. Bll/l.
Ceo/. Soco ,1m., Specia/ Papor, 15.



En las páginas precedentes hemos considerado las siguientes especies de
trilobitcs :

Koolenia incerla (Rusc.)
Amceephallls menrlo::-anlls (Rusc.)
Clava,pidella ¡ligesla n. sp.
Zaeanl/toides /erda n. sp.

Estas cuatro especics hasta ahora son propias y exclusivas del yacimicnto
cuya edad descamos aycriguar. Por lo tanto, para alcanzar dicha finalidad
habremos de basamos cn la distribución vcrtical de los géneros a quc cllas
respecti vamente pertenecen.

El género Iíoolcnia vValcott está ampliamente distribuído en el C,'IllJ-
brico inferior y medio de Estados Unidos y en Carea meridional.

El género Ameeephallls Walcott es característico del C,ímbrico medio de
Estados Unidos (Great Basin y Rocky Mountains).

La posición cronológica del género Clavaspidella Poulsen, según los datos
de que dispongo, no es aún conocida con exactitud. Las especies que el
autor del género asignó al mismo, proceden de una formación sólo cono-
cida a través de los rodados que de ella se encuentran en la costa de Cabo
Federico VII (Groenlandia). Estos rodados, que están formados por una
caliza semicri~talina de color gris, contienen numerosos restos de trilobi-
tes. La caliza no se encuenlra aflorando en las cercanías. De esta manera,
ella no puede ser conectada con las capas de fauna cámbricas y ordovícicas
que afloran en la misma zona.

El género Zaeanf/toic!es, del cual se han descriptos numerosas especies,
ha vivido, según mis conocimientos, desde el Cámbrico inferior hasta el
Cámbrico medio. La mayoría de sus especies pertenecen al nivel mencio-
nado en segundo término.

Eiceptuando la especie aquí referida a Clavaspidella, las restantes formas
descriptas en es le trabajo, pertenecen a géneros que han vivido desde el
Cámbrico inferior l¡asta el Cámbrico medio. Uno de ellos, A meeephalw;,
sin embargo, parece estar todavía más restringido en su distribución
vertical, pues hasta ahora sólo ha sido hallado en el Cámbrico medio.

Basado en este hecho, con el cual no discrepan los demás elementos de
juicio a nuestra disposición, considero probable que la fúunula de la Que-
brada de San fsidro corresponda al Cámbrico medio.
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Figs. 1, 2, 8, 9, 11 )" 14 Zacrtnlhoides fenda n. sp.: 1, fragmento de cranidio,
XI,7 ; 2. pigidio, X 1,3 ; 8, cranidio, X 2 ; 9, mejilla libre. X 1,8 ;
1[, cranidio y pigidio, X 1,2; 14, cranidio, X 2,5.

Figs. 3, [1, 6, ID, [5 Y 16 J(oolenia incel'ia (Rusconi): 3 y 4, pigidios, X [ ;
6, ejemplar incompleto, XI; 10, pigidio, X 1,3; 15, cranidio, X 2 ;
16, pigidio, X 1,3.

Figs. J. 7, 12 Y 17 Clavaspidclla digesla n. sp.: 5, cranidio. X 2,5; 7, ejemplar
casi completo. XI; 12 Y 17, pigidios, X 1 aproxim.adamenle.

Fig. 13 .1mecephallls mcndo:;(//IllS (Rusconi). Ejemplar completo, X 1,3.






